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EL LATIDO DE MI CORAZON

El latido que mi corazón se salteó

La fidelidad empieza con uno y una vez alcanzada la escucha de la vocación,  comienza entonces con coraje y verdadera pasión, la lucha para encontrarse a si mismo. Este hecho garantiza poder compartir auténticamente la vida con los otros. Tom, nuestro protagonista, fácil de identificarse por la forma tan humana y sin concesiones con que abraza esta lucha. 

La película empieza con una desgarradora descripción que hace su socio de la inmobiliaria mafiosa que tienen. Este describe que no tuvo padre, que en realidad él fue “más padre con su padre que éste con él”. Algo está trastocado en ese pequeño grupo, pues Tom tiene el mismo problema. El es huérfano de una madre pianista quedando atrapado por un padre superficial, inmaduro y mafioso, que complica sin escrúpulos a su hijo en situaciones de peligro. Son jóvenes que se han tenido que defender y protegerse solos y como pudieron. Esto se llama sobrevivir.

Tom toma conciencia de su malvivir (desalojar violentamente inquilinos usurpadores para hacer negocios inmobiliarios) cuando se encuentra en uno de esos “cruces de la vida” que siempre tenemos pero pocos aprovechamos, con el maestro de piano de su madre. Este lo reconocer, no sólo a él sino también recuerda su talento como pianista. Empieza la profunda lucha entre estos dos personajes que anidan en su corazón, el pianista que se “durmió” cuando su madre murió y el mafioso y mujeriego que sólo busca placer a costa de otro.

El tema de la fidelidad es central, por ejemplo cuando la mujer del socio engañada por éste se entera de sus infidelidades, entonces entre ellos reconocen un supuesto enamoramiento que tiene más sabor a consuelo mutuo que fidelidad en el amor. Quiero decir que sólo somos fieles en algo que mutuamente armamos y construimos. 

Paralelamente Tom está también en esta tarea constructiva con la vietnamita concertista de piano con quien decide “despertarse” para que el pianista que lleva adentro emerja. Las escenas de furia cuando no puede con sus trabas técnicas y el apoyo en la misión compartida que ella le da, es conmovedor verlos cómo juntos luchan. Lentamente un germen de amor empieza a aparecer entre ellos. La lucha es brava y nunca se sabe cómo va a terminar.

La autosuperación humana está inscripta en la naturaleza. Cuando Darwin en su teoría sobre la evolución habla de “variabilidad espontánea”, no está hablando como se cree, de algo instintivo o en el triunfo del más apto o fuerte, sino en la capacidad neurocultural que evoluciona hacia lo que es mejor para la especie, es decir para todos. Por eso Darwin que termina diciendo “haz al hombre lo que quieres que te hagan a ti mismo”, frase de un científico que puede equipararse a “ama al prójimo como a ti mismo”, de Jesús, Tom y la vietnamita son fieles a su especie y cada uno hace al otro lo mejor posible. Así el vínculo se fortalece y el amor florece, no de antemano y abruptamente, sino lenta y cuidadosamente. Lo van construyendo, evoluciona porque cada uno es respetado en su identidad, nadie se usa, se encuentran en la “variabilidad espontánea” que anhela el bien común. 

El corazón vuelve a latir sin saltear el encuentro con otro, en la misma frecuencia como lo fue con su madre. El recuerdo de ella cuando la ve en una foto, pone en funcionamiento aquel corazón dormido por el dolor. Su corazón que latía a medias, se hace fuerte gracias al encuentro con él mismo y la vietnamita. Le costó a Tom dejar de tener poder sobre otros para generar “poder” con otro. Todos estamos en el mismo camino: ser uno mismo con los demás. La violencia no esta demonizada, o la usamos contra los demás o la usamos para superarnos con los demás. Para que esto último sea posible se necesita un ámbito participativo que la música real y simbólica lo presta, convirtiéndonos en parte de una misma melodía con suficiente energía para expresar lo más profundo del alma que se reconoce fiel a sí y su entorno. Este ámbito puede llamarse también libertad o espontaneidad (Darwin) no obliga sino que nos abre a decidir constantemente. “Es sólo fiel aquel que pudiendo ser infiel elige ser fiel”, como Tom hasta último momento, cuando reconoce “en un cruce” al asesino de la mafia rusa, que mató a su padre. Pudo matarlo y eligió perdonarlo y así liberarse del pasado. 

Lo que realmente “curó” a Tom es el amor por su propio destino y más aún cuando lo pudo compartir. De sobrevivir pasó a vivir.
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